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L—Introduccic$n.

La caídadel Imperiode Maximiliano en México, con
la consiguienterestauraciónde la República,desatóen
todaEuropaunagranoleadade escritos,generalmente
de índole condenatoria,algunoscon propósitosexpli-
cativos,de los quemuy pocospodríanrecibir el apela-
tivo de obrashistóricas.

Entre los quepor su intencionalidad,metodología
y rigor constituyenobjeto de la historia de la historio-
grafía se encuentrala obra del historiadorespañolPe-
dro Pruneda«Historia de la guerra de México desde
1861 a 1867» (1), aparecidaen Madrid sólo unosmeses
despuésdel fusilamiento del emperador,libro de gran

(i> La referenciabibliográficacompletaes: Historia de la guerra
de México desde1861 a 1867, con todos los documentosdiplomáticos
justificativos, precedidade una introducciónque comprendela des-
cripción topográficadel territorio, la reseñade los acontecimientos
ocurridos desdeque México se constituyó en república federativa
en 1823. hasta la guerraentreMiramón y Juárez,y acompañadade
25 ó 30 láminaslitografiadas,presentandorelatosde los principales
personajesy vistas de las ciudadesmás populares.Madrid, ¡867.
EditoriaiesElizalde y cia., XII. 462 Pp.
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interés, tanto por lo documentadode su contenido
como porque refleja el sentir de un amplio grupo de
liberales españolessobre la intervención francesaen
México, el Imperio y la guerra,queculminaría con la

- derrota imperial y el fusilamiento del emperador.
Estaconjunciónde trescausas:riquezade informa-

ción, enfoqueoriginal del problema,opuestoal sentir
generalde la Europaconservadora,y representatividad
de la mentalidad de un grupo político enormemente
activo en la Españade mediadosdel siglo xix, nos lleva
a considerarla «Historia de la guerra de México» co-
mo la obra másdestacadade la historiografíarománti-
ca españolade tema americano.A través de ella nos
proponemosponer en claro las claves interpretativas
de la mentalidad de Pedro Pruneda,muestra típica
de la corrientehistoriográfica romántica: la biografía
del autor, el conceptode historia de su tiempo, el en-
torno históricoen quele tocóvivir y las ideasdel grupo
al que pertenecíacomo obligado marco de referencia
parapasardespuésal análisis de la obra propiamente
dicha,suestructuray fuentesparaconcluir, finalmente,
con un juicio global sobre su significación e impor-
tancia. De esta manera los lectores podrán apreciar
en todo su valor y dimensionesun estudio como la
«Historiade la guerra..- a, bien informadoy ponderado,
peroen ningún momentoneutralni indiferente.Se tra-
ta de un libro escrito con honestidade información,
pero también con la pasión y el interés que dan la
solidaridadde quienesdesde Europase identifican y
apoyan,dándolaa conocer,la lucha de sus correligio-
narios de México, quienespor otra parte intentan di-
vulgar la justicia de, su causa,contra el enemigoco-
mún: la monarquíaintervencionistae imperialista de
Napoleón III.

11.—E/ autor: vida y obras

La biografíade PedroPrunedasólo nos es conocida
en sus líneasgeneralesy por el momentono nos en-
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contramosen situaciónde haceruna detalladareseña
de ella (2), sólo expondremosen estetrabajo los datos
biográficos imprescindiblesparasituar correctamente
la figura del autor, nacidoen mayo de 1830,en la Villa
del Pollo,en la provincia aragonesade Teruel, España;
hijo de un periodistade ideas liberales que iba a in-
fluir notablementeen sutrayectoriaprofesional,ya que
trascursarestudiosde magisteriohabíade hacerdel
periodismosu principal actividad.

En una sociedadcomo la españoladel siglo xxx,
dondecasi las únicas salidas profesionalespara un
joven de clasemediaconestudioseranlas quepropor-
cionaba la administraciónpública, parecía obligado
que Pruneda,cuya inquietud política le llevó a aban-
donar su actividad como maestro,solicitara y obtu-
viera una plaza de escribienteen el Ministerio de la
Gobernación,dondeejerciósuactividadhastaque tras
la revuelta del 14 de julio de 1856 (3), con la llegada
de O’Donnell al poder,abandonasu empleo y regresa
a su provincia de origen a colaborarcon su padre en
un periódico queéstehabíafundado,

Desdeestaépocael periodismoy el estudio, la in-
vestigación en la Biblioteca Nacional de Madrid, se
conviertenen sus actividadesprincipales, juntamente
con la política, que había de concentrarmuchasde
sus energíashastasu prematuramuerteen 1869.

Su trayectoriaideológico-políticaes fáéil de seguir,
teniendoen cuentalos periódicosen quecolaboró,to-
dos ellos de una línea política muy determinada.Sus

(2) Estadeficienciaserásubsanadacuandoterminemosel traba-
jo que estamosrealizandosobre PedroPruneday su Historia de
la Guerrade México. consistenteen un detalladoestudio preliminar
y en la edición crítica de la Historia de la Guerra de México desde
1861 a 1867.

(3> El 14 dc julio de 1856 se pone fin con el triunfo del General
O’Donnell al llamadoBienio Progresista(¡854-56), período en e! que
se encontróal frente del Gobierno el General Baldomero Espar-
tero. Tras la fecha citada se inicia una décadade régimen mode-
rado.
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simpatíaspor el partidoprogresistafueronmudándose
a posicionesmás extensas,como las sostenidaspor
demócratasy republicanos.El acercamientoa estos
grupos lo pruebansus colaboracionesen tres de los
órganosde pruebaque los representaban:la Discu-
sión, el Puebloy la Democracia.

La Discusión comenzóa publicarseen 1856 y fue
el principal portavoz, tanto por su alcancenacional
comopor el prestigiode sus colaboradoresde las ideas
republicanas,inicialmente encarnadasen el Partido
Demócrata(4). En él, colaboraronlos más brillantes
intelectualesrepublicanos,como Emilio Castelar,Fran-
cisco Pi y Margall, Estanislao Figuerasy una larga
lista de grandesescritoresy periodistasde ideasavan-
zadasentre los que figuraba PedroPruneda.

En la Discusiónpermaneceríahastaque la aparición
de tendenciasen el seno del Partido Demócrata(que
podemosconcretar siguiendoa Gómez Aparicio (5)
en tres: la conformista,de Rivero; la de tendenciaso-
cialistay federalistade FranciscoPi yMargall y la de
revinculaciónconel progresismoquepreconizabaEmi-
lio Castelar),le habríade conduciracolaboraren otros
dos periódicos:el Pueblo y la Democracia.

El Pueblo, aparecidoel 1 de septiembrede 1860,
contabaen su plantel con un numerosogrupo de re-
dactoresde la Discusión,entre ellos Pruneda,discon-
formes con la línea de este diado; lo ‘mismo que la
Democracia, surgido cuatro años más tarde, fruto
tambiénde las disensionesdel PartidoDemócratay en
el queel autor de la «Guerrade México» desempeñaría
un papelfundamental.En la Democracia,dirigido por
Castelar,escribió Prunedadurantelos dos años y me-
dio de vida del periódico,en una brevepero brillante
e influyente tarea compartidacon JoséMaría Orense
y EusebioBlasco.

(4) Vid. PedroGómezAparicio. Historia del periodismo español.
Tomo 1, p. 442.

(5> GómezAparicio. Op. cit. p. 523.
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La posicióndoctrinal del periódico, la expresóasí
Castelaren el editorial del 1.0 de enerode 1865.

«Al comenzarel nuevoaño pidamosa la Moral, su
ley; a la Razón,su fuerza; a la Humanidad,su espíritu;
a la Historia, su experiencia;a Dios, su auxilio.., vaya
(el nuevoaño) a iluminar la frente de los pueblosque
se unirán todosparadejar de serexplotadosbajo esta
enseñasublime, bajo la enseñainmaculadade la de-
mocracia,bajo el lábaro que lleva escritasestastres
grandespalabras: Libertad, Igt~aldad y Fraternidad;
palabrascon las quecomenzaráel reinadode Dios so-
bre la Tierra».La influenciade esteperiódicofue enor-
me y tuvo un gran papel en la oposicióna la dinastía
borbónica, así como también mantuvo grandes con-
tactos,lo mismo que la Discusión,con las fuerzaspro-
gresistaseuropeasy americanas,lo que proporcionó
a Prunedagran información sobrela actualidadmun-
dial, que luego reflejaríaen su obra única: «Historia
de la Guerra de México desde 1861 a 1867», puesuna
«Historia de Cuenca»en la que se hallabatrabajando,
quedóinconclusaa su muerteen 1869.

111.—E/ conceptode historia en la primera mitad

del siglo XIX.

La concienciadel hombrecomoserdestinadoa rea-
lizarse en medio de una serie de valores culturales
y espiritualesque tienenun origen en el tiempoy una
evolución a través de él, creóen la generaciónromán-
tica en la que podemosencuadrara nuestroautor, un
profundo sentido de lo histórico, un interés obsesivo
por el pasado,debidoal influjo queéste ejerce sobre
el presente.Lo histórico se erigió en dimensiónde la
concienciarománticay el historicismose convirtió en
una de las peculiaridadesmás notorias del Romanti-
cismo,por lo quesuponíade análisisy de comprensión
de cualquier hecho o circunstanciaen su perspectiva
adecuada.La frasedel gran historiadorrománticofran-
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césAgustín Thierry, ilustra muy bien lo queacabamos
de expresar: «en efecto, la política es la pasióndomi-
nantedel siglo. Hijo y herederode otro siglo filosófico.
la filosofíay Ja política han puestoen tela de discusión
cuáles deben ser los principios fundamentalesde la
gobernaciónde los hombres.- - creoquenuncason más
poderososy másnecesariosa los puebloslas enseñan-
zas históricasquecuandolos conmuevene inquietan
los turbulentosdebatesy las luchas políticas quepre-
ludian y acompañanlos cambiosy regeneracionesso-
ciales. Los que dirigen los negocios públicos pueden
descubriren los hechospasadoslas causasde las nece-
sidadespresentesy por el estudiode lo quehicieron
y de lo quedejaronde hacersusantepasados,aprender
a mejorar lo existentecon energía, pero sin precipi-
tación, con reflexión, pero sin timidez» (6). Esta fun-
ción explicativa y aclaradorade la historia aparece
acompañadaen estaépocapor unageneralizacióndel
conocimientohistórico. Existeen esteperíodouna se-
rie muy abundantede obras de carácterprimordial-
mentehistórico, a la que hay queañadir la manifesta-
ción quede esta generalizacióndel conocimientode la
Historia se refleja en discursosy escritosde los hom-
bres públicos del momento,tanto en México como en
Españay otras nacioneseuropeas.Las dos razones
expuestasson al mismo tiempo causay efecto de ese
afán que llevó al hombre-románticoal estudio de la
Historia, no sólo como lectory estudioso,sino también
como escritorde obrashistóricas.Esto explica la pro-
liferación de historiadoresimprovisadosen unaépoca
dominadapor unaconcienciaprofunday extensamente
historicista.

Otra cuestiónfundamentala tener en cuentaes la
de cuál es la idea quede la Historia tienenlos román-

(6) cit. por Modesto Lafuente en Historia General de España
desde los tiemposmás remotoshasta nuestros días. Tomo 1. p. IV.
Madrid, ¡850.
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ticos y entreellos Pruneda,en su doble plano de pa-
sado-acontecimiento(Geschichte)y en el de la Historia
como conocimiento(Historie).

La historiografíaespañoladel momento,segúnMa-
nuel Moreno Sánchez(7), fue plenamenteconsciente
de esta doble diferenciación.El hombrecomo sujeto
y los hechoscomo objeto,son los elementosfundamen-
talesde lahistoria-acontecimiento,cuya reconstrucción
intenta la historia-conocimiento.

Ahora bien, paralelamentea estemodo de conside-
rar laHistoria, quepodemosdenominarcientífica,exis-
te en la tradición historiográficaespañola,en ]a que
PedroPrunedaestá inmerso,otro profundamentecon-
dicionadopor planteamientosde caráctermoral y pro-
videncialista.

En el «Discursosobre los sistemashistóricos», de
don J. de Zaragoza,se nos muestra,con todaclaridad,
esta actitud ante la Historia:

«... Fóndesela Historia en altos principios de moral,
segurose indestructibles,que no debansu predominio
a ideaspasajeras,ni cambiencon las banderíaso preo-
cupacionesdel momento,en aquellosnoblessentimien-
tos que honran la especiehumana;alábenselos hechos
gloriosos en que resplandeceel heroismo, condénense
la usurpacióny la tiranía, ya procedande un monarca,
ya de una muchedumbre,que también oprime y pro-
nuncia el ostracismo; repruébenselas guerras injustas,
los desafueros,la impiedad- ¿Qué misión más noble y
excelsa?...»(8>.

Esta tendenciaa convertir a la Historia en morali-
zadorava a aparecer,tanto entrelos historiadorescon-
senadorescomo en el grupo liberal al que pertenece

(7) Manuel Moreno Sánchez.Historiografía romántica española.
Sevilla. 1979. Edit. de la tlniv. de Sevilia, p. ¡84.

(8) J. de Zaragoza.Discurso sobre los sistemashistóricos leído
en las sesionespúblicasde la Real Academiade la Historia el 2 de
abril de 1852. citado por Manuel Moreno Sánchez,op. ch.. p. ¡87.
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Pruneda,tiñiendo de estecaráctertodasu producción
historiográfica.

La Historia, pues,en cuanto investigación,no tiene
más finalidad que el discernimientode la verdadde
los hechosdel pasado,siendo el método apropiado
aquelque contribuyea estefin, como pone de relieve
Flórez Estradaen su «Introducciónpara la historia de
la revoluciónde España»:

- - Siendola verdad,la únicaguía’ queconstantemente
debedirigir al historiador,he procurado observaruna
ley tan precisa,presentandocomo hechosciertos todo

- lo queme constabay, a falta de documentos,comocon-
jeturaslos que no se apartabande verosimilitud...»(9).

En esta búsquedade la verdadhistórica advierten
las limitacionesde la historiografía del período ante-
rior, pero sin embargo,no la desdeñan,puesconciben
la disciplina histórica como algo que se va perfeccio-
nandopaulatinamente,idea que expresóCanga Argiie-
lles de maneracontundente:

- - la Historia, comotodos los demásramosdel huma-
no saber,necesitétiempo para desenvolversey necesita
muchomás todavía paraalcanzaren sus obrasel grado
de perfecciónal que está llamado»(10).

De este modo observamosuna concepción de la
ciencia históricacomo algo perfectible,que mejoró en
el transcursodel tiempo.

El hechode que la mayorpartede los historiadores
tuvíeransuorigen en las capasmediasde la sociedad,
confiere a la historiografía romántica españolauna
significación predominantementeburguesa,en lo que

(9) A. Flórez Estrada. Introducción para la historia de la revo-
lución de España.Biblioteca de Autores Españoles.Tomo II, p. 218.

(lo) 1’. Canga ArgUelles. Discursosobre la influencia de los ins-
titutos en los adelantamientosde la historia (16 de’ mayo de ¡852.
p. 58). citado por Moreno Sánchez,op. oit., p. 192,

— 84 —



sigue la tradición del siglo xviii, estudiadapor 1. A.
Maravalí (II).

En el sigloXIX, en análisisconceptualde laHistoria,
refleja claramentela mentalidadburguesade que se
hallabaimbuida. Estanueva sociedadestá organizada
sobrelos principios de la libertad, igualdady propie-
dad,cuya institucionalizaciónlos convirtió en normas
naturalesde comportamiento.

Todala historiografíadecimonónicade estatenden-
cia, está supeditadaa estos principios,en torno a los
cualesgira y se desenvuelvela realidad histórica del
momento.Por estohistoriografíay realidad se ensam-
blan, al mismo tiempo que una y otra se convierten
en reflejo del grupo social queestáen el poder. La de
estemomento refleja, por consiguiente,la mentalidad
de la burguesía,a la vez que se convierteella misma
en fruto de la idea burguesade la Historia tal como
se manifiesta en el estudiode los principios de la nue-
va sociedad.

La interpretaciónde la Historia seencuentracierta-
menteorientadahacia las fines económicosy políticos
que representanel triunfo de la nuevaclase.

Los destinatariosde la historia escrita son todas
las clases de la sociedad.Juntoa esta idea de que la
Historia vayadestinadaa todos, encontramosla preo-
cupación unánimepor la utilidad, sentidoprogramá-
tico quese observaen todoslos historiadoresdel mo-
mento -

Flórez Estradaen el prólogo a su «Introducción
parala historia de la revolución de España»escribe:

-. conocerlos erroresde nuestrospadresserásiempre
el único medio de evitarlos y de hacernosmás sabios
que ellos lo han sido o, a lo menos,más cauros. La
Historia que cuida de transcribirlosa la posteridades
1-4 escueladondese instruirán todos los que deseenSa-

(II) J. Antonio Maravall. Mentalidadburguesae ¡dea de la His-
;oriat en Revista de Occideníe.Núm. 107. p. 256. Madrid. 1972.
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ber el modo de conducirse. Ella debe hacer ver los
resultadosforzosos de la virtud y de los extravíos de
las pasioneshumanas.Ella es la que nos puededirigir
cori acierto y sacar de todas nuestrasdudas, refirién-
donos con imparcialidadlo que han hechootros, y lo
que les ha sucedido. Sin su exacto conocimiento, el
hombrede Estadocaminaráa tientas en todas sus de-
liberaciones; jamás podrá prever sus resultados,que
nunca diferirán de susconjeturas,si no es en razónde
sus mayoreso menoresluces en estamateria»<12).

Observamospues,que esta concepciónpragmática
hace que la Historia adquiera,como en el siglo prece-
dente,pero con mayor notoriedaden éstepor sermás
robusta la plataforma burguesa,en un instrumentode
reforma social, de acuerdo con la mentalidad de la
nueva organizaciónsocial.

Esta particularidad, como las anteriormenteenu-
meradas,podemos detectaríasen la concepción sub-
yacenteen la obra de Pedro Pruneda,quien fiel hijo
de su tiempo reflejó en sus escritos el espíritu de las
ideas sobrela Historia del mismo.

1V—Las ideas políticas de Pedro Pruneda

De la misma maneraque la visión sobre la Historia
respondea la imperanteen su momento, las concep-
cionessobrela convivenciaorganizadade los ciudada-
nos y las nacionesde nuestroautor son las que tenía
el grupo democrático-liberalen quese hallabainserto
sobrela política nacional e internacional.El siglo xix
trajo consigoun interés’crecienteen la opiniónpública
por los problemasde la vida internacional, fomenta-
do por la intensificación de las relacionesentre los

(12) Flórez Estrada, op. cit., p. 217.
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pueblosy la curiosidadpor lo peculiary característico
de cada uno de ellos (13).

Dentro de Europasurgeun nacionalismoromántico
queno sólo no fue incompatible con un sentidocosmo-
polita y de solidaridadcon otras naciones,sino que lo
estimulóconsiderablemente.Juntoa esto,el humanita-
rismo romántico, fortalecido por la filosofía del pro-
gresoy el juego de las fuerzaseconómicas,contribuyó
a despertarel interés por buscar los medios que ase-
guren una paz duradera.

La transformaciónde los sentimientosen relación
con la nación, patrimonio no ya de unos pocos, sino
de la totalidad de sushabitantes,va a tenercomo con-
secuenciala justificación y exaltaciónde la guerra na-
cional como única forma de guerra lícita, al estarba-
sada,no en interesesdinásticoso de conquista,sino
en auténticasrevolucionespopulares.

Indirectamente,estossentimientosllevan a estable-
cer que ningunanación tiene el derechoa invadir otra,
seancualesfueren las circunstanciasen que se encuen-
tre. La independencianacionales un derechode todos
los pueblos,abstracciónhechade su localizacióngeo-
gráfica o situación interna.

Prunedalo refleja en su obra claramente,basándo-
se en la experienciaeuropeay ejemplarizándolodes-
pués en México:

- - El principio de intervenciónque ha formadopor
espaciode mucho tiempo la basedel derechopúblico
europeoes hoy condenadopor la Historia, por la Filo-
sofía, anatematizadocomo inútil y perjudicial por todos
los espíritussuperioresque se consagrana los estudios
políticos...; nadie hay que deje de condenarel princi-
pio de intervencióncomo triste causade que no alcan-
ceo las nacionessu libertad y su independencia.

(13) Vid. María Victoria López cordón. El pensamientopolítico
internacional de federalismo español.. Ed. Planeta,p. 24.
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Ese principio, pues> no puede invocarse hoy sino
pararecordarunaépocaque ya pasé,un orden de cosas
que no volverájamás; y puededecirse que el presente>
como el porvenir, no pertenecenya a la intervención
que matala libertad, sino al sufragio universalquenace
de ella, que le da fuerza y la pone a cubiertode todos
los ‘tiranos, de todos los déspotas»(14).

México representabaunapruebamásqueañadira
las que Europaproporcionaba,especialmenteel caso
de Italia era muy representativoy probaba,segúnPru-
neda: « - - - queel principio de intervenciónhabíacaído
en el mundo..- quees imposiblearrancaral individuo
esasgarantíasqueconstituyensu personálidady que
ha alcanzadodespuésde gigantescosesfuerzos.- - que
no solamentela intervenciónasesinala libertaddonde
quiera que la encuentra,sino que ese abuso de un
poder discrecional,es una espadade dos filos que se
vuelve contrael mismo que la emplea»(15).

Estas ideas se ven reforzadaspor ese sentidopro-
videncialistay moralizanteque expresábamosal refe-
rirnos a las característicasgeneralesde la historiogra-
fía romántica española.El castigo por el pecado de
intervenciónde la monarquíafrancesaen la España
liberal de 1823 se proclama en la «Historia de la Gue-
rra de México»:

«... comosi Dios quisieracastigarcon pronto ‘y ejem-
pIar castigo todas las malas acciones,aquellainterven-
chin que habla sofocado la voz en nuestrasgargantas,
que habríaarrancadode nuestrasplazasla lápidaen que

- estabaescrito nuestro carácterde hombreslibres, fue
tambiénel rayo queredujoa cenizasel poderde aquella
Restauración.La Franciaqueno habrá perdonadoal rey
que ocuparaun trono sostenidopor las bayonetasde
las nacionescoaligadas,le perdoné mucho menos que

(14) PedroPruneda.Historia de la Guerra de México desde1861
a 1867. Madrid, 1867. Elizalde y Cía. p. 75.

(15) 1’. Pruneda,op. cit., p. 76.
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siendotan débil en el interior, se atrevieraa llevar sus
armasa otra nación paraextinguir en ella una libertad
naciente.Esto fue consideradocomo un crimen y la
nación francesase lo hizo expiar bien pronto, devol-
viéndole la vergiienzay la humillación que en tamaña
empresahabrá dejadocaer sobre las armasde su ejér-
cito» (16).

Estacondenadel principio de intervenciónva apo-
yada en un poderoso espíritu internacionalistaque
acentuóel papel de los valores humanosuniversales,
propagándolos,haciendo de ellos patrimonio común
de todos los pueblos,lo que hizo renacerlas corrientes
pacifistas, dándolesuna importancia que no habían
tenido hastaentonces(17).

Pacifismoy unión entrelos pueblosvan de la mano
en la ideología del autor que analizamos,y se hallan
claramenteexpresadosen la obra:

«.. si la Francia,si la Españay si todas las naciones
tienen el deber de ampararla vida y los interesesde
sus hermanosen México o en otra nación cualquiera,
debenhacerlo siempre por medios pacíficos que estre-
chen en vez de debilitar, los lazos que deben unir los
unos a los otros pueblos,pero nunca con aire amena-
zadory mirasambiciosas.- - cuyos resultadostan honda-
mentedeplorahoy NapoleónIII por su conductatorpe
en el Nuevo Continente»(18).

La única forma de guerra lícita, la nacional, va a
revestircaracterísticasdiferentesacualquierotro tipo
de confrontacióny en el casomexicanova a versefa-
vorecidapor la no centralizaciónde los recursos,por
la participaciónde todaslas fuerzaslocales en la em-
presa,por el apoyode todosa la causa.

(16) P. Pruneda.op. cit., p. 77.
(17) María Victoria López cordón, op. cit.. p. 25.
(18) P. Pruneda.op. cit., p. 78.
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La guerrade guerrillases para Prunedala esencia
de la guerranacional,dondela inspiracióny la bondad
de la causaproporcionanel triunfo sobre los conocI-
mientosde academiay los recursosmateriales:

«No hay ningún medio humanopara sometera viva
fuerza a un pueblo que se empeñaen defendersu in-
dependencia.Españay México lo comprueban»(19).

La crítica de la España imperial.

Pruneda,como el resto de sus correligionarios,no
se sintieroncompenetradosni identificadoscon la his-
toria españolade los siglos xvi y xvii.

Se sentían orgullosos de sus realizacionesde tipo
cultural, pero disentíantotalmentede las directrices
políticas que habíanprevalecidoy del giro que la aven-
tura imperial había dado al mundo peninsular.Las pa-
labras de Castelar: « . - - no hay nadamás espantoso,
más abominable que aquel imperio español que era
un sudario que se extendíasobreel planeta»(20); re-
sumenmuy bien el punto de vista del grupo republi-
canosobreunaépocajuzgadapor los demáscomo la
del máximo esplendorde España.

La unidad religiosahabíaservido de pretextopara
cometerlos mayores excesosatacandoen su nombre
la libertad de pensamiento.Paralos republicanos,esta
pretendidaunidadreligiosahabíamatadoel verdadero
espíritu evangélico,convirtiéndolo en un instrumento
del poder político y haciéndoleperder desdeese mo-
mento su contenido trascendente(21).

Los efectosde estautilización inicua de la religión,

(19) Ibid.
(20) Discursoen las cortesen el debatesobre libertad religiosa

el día 7 de abril de 1869.
(21) María Victoria López cordón. op. cit.. p. 129.
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los refleja Prunedaal referirsea la situación del Mé-
xíco de la épocacolonial:

«.. aun eJ mismo tribunal de Ja Inquisición, centinela
constantey horrible opresorde sus tímidas conciencias,
era mirado como bueno y santo, puesto que venía a
conservarincólume la unidad de la religión cristiana,
única doctrinacon la que el hombrepodía alcanzaren
la vida futura la felicidad eterna.Las ideas, por tanto,
de libertad, de soberaníanacional,eran para ellos una
cosaperversay condenable;y la lectura de ciertasobras,
como la de Rousseau,por ejemplo.., estabanabsoluta-
mente prohibidas para las clases inferiores de la so-
ciedad de México» (22).

Peroeste rechazode la tradición imperial, no ex-
cluye la identificación con aquellasfiguras que en su
tiempo se enfrentaron críticamentea la política de la
monarquía.El padre Las Casasfue el más representa-
tivo de estos personajes.Prunedalo elogiaen su obra
junto a fray Bernardinode Sahagún:

«Los nombresde Bernardinode Sahagún,del padre
Las Casasy de otros que tronaron siempre contra el
despotismoy la crueldad, así de los magnatesde Mé-
xico como de los españoles,eran objeto constantedel
cariño y respetode los mexicanos; y aún hoy mismo,
despuésde tres siglos, esos nombresno se pronuncian
en aquellascomarcasde América sin profunda venera-
ción y general sentimiento»(23).

De estaactitud de distanciamientofrenteal pasado,
constituyela excepciónel reinadode los monarcasFer-
nandoVI y Carlos 1II, periodo en el quese habíain-
tentado,al menos,sacaral país de su postración.

FernandoVI les merecíarespetopor su política de
neutralidady aCarlosIII no dudó la Discusiónen cali-

(22) P. Pruneda,op. cit.. p. 32.
(23) P. Pruneda,op. cii.. p. 26.
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f icario del «único que por su genio y por sus obras
se había mostrado digno del trono. Él y los hombres
que le secundaronhabíansido los únicosquese habían
preocupadopor levantar el nivel científico del país,
por sacarlodel obscurantismoy el fanatismoen que
habíancaídomuchasde sus prácticasreligiosasy, so-
bre todo, de independizarlode Roma,expulsandoa los
jesuitas,no pudiendo tolerar por más tiempo que el
ultramontanismoy el jesuitismo hicieran de nuestra
desgraciadapatria su última frontera para perturbar
todas las concienciasy llevar intranquilidad a todas
partes» (24>.

Estamejoría, palpabletambiénen México, durante
el reinadode Carlos III, a pesarde las reformasinspi-
radaspor el rey, no consiguiómatar el espíritu de in-
dependenciadel pueblo mexicano, como nos relata
Prunedaclaramente:

- - (no hizo) olvidar a los mexicanos los males ante-
riormentesufridos; ni por otra parte la administración
era.- - tan saludableque pudiera extinguir los deseos
de libertad y de independenciapor los cualesha tantos
añossuspirabaaqueldesgraciadopueblo. El monopolio,
la prohibición, el favoritismo, todos los vicios de que
puedeadolecerun mal régimen administrativo,se en-
contrabanen mayoro menor escalaen cualquierade los
actosde íos funcionariospúblicos.

Un sistemade gobiernoen que la igualdadno existe,
en que la libertad desaparecepor completo,en que las
garantías,las consideracionesy las ventajasno son re-
cíprocas entre los gobiernos y sus gobernados,tiene
que venir necesariamentea tierra tan pronto como le
faltan los elementosde poder y fuerzaque le sostienen.
Cuando‘tal sistemaes impuesto por un puebloextran-
jero, que en la conquista siembra la desolación y la
muerte por ~todaspartes y que despuésde la victoria
infunde terror y espantoen el ánimo de los vencidos,

(24) La Discusión, 13 de agostode 1869.
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con cuyos principios e inhumanos sentimientos sigue
gobernandoal pueblo que ha aherrojadoa su poder;
el resultadono puedeser otro que sacudir un día los
oprimidosel férreo yugo de sus opresoresy vengar en
un solo instantetodaslas injurias, todas las penalidades
y humillacionesde que han sido víctimas. Tal hicieron
los mexicanos, luchandohasta vencer por su libertad
e independenciadesde1810 a 1821»(25)

La actitud respectoa los EstadosUnidos
de Norteamérica.

Frentea los EstadosUnidosde Norteamérica,nues-
tro autor, como por otra partetodo el sectorpolítico
en que se hallaba inserto, mantuvieron una actitud
ambivalente.Por un lado, los EstadosUnidos repre-
sentabanla materializacióncasiperfectade sus ideales.
A las acusacionesde utópicosrespondíansiemprecon
el ejemplo de Norteamérica,donde los idealesrepu-
blicanosy demócratasse habían hecho realidad. Para
Prunedala victoria del Norte sobreel Sur en la guerra
de secesión,representael triunfo de la causade la
libertad y la justicia. Como lógica consecuenciade su
sistemapolítico los norteamericanosdebíanestaralia-
dos con cualquiercausajusta,entreellas la luchacon-
tra el Imperioen México.

Esta visión ingenuay algo desenfocada,seveía ma-
tizada por un sentimientode desconfianzafrente a la
posibilidadde aspiracioneshegemónicasen la América
Latina por parte de los EstadosUnidos. El caso de
Cuba, dondelas presionespor adquirir la isla eran
cadavez mayores,movía a desconfiarde las aspiracio-
nes anglosajonassobre el mundo latino e incluso a
fomentarlas tentativasde creaciónde una Unión La-
tina para contrarrestarel pesoanglosajónen el Nuevo
Mundo.

(25) P. Pruneda.op. ciÉ., PP. 33-34.
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El fortalecimiento del Estado en México, a través
de la armoníasocial, serviría, segúnPruneda,de con-
trapesoa los EstadosUnidosy de ejemploa las demás
repúblicashispanoamericanas:

- podrá crearseallí (en México> un grande Estado
que sirva de norma y de ejemplo a las repúblicasespa-
ñolasde la América Central, y de contrapesoal poder
inmenso de los EstadosUnidos, cuyas tendenciasab-
sorventeses fuerza que se contengany limiten» (26).

V.—La «Historia de la Guerra de México».

Analizadoslos componentesideológicosdel autor,
las teoríassobrela historiaquesuobra refleja,vamos
a centrarnosen la «Historia de la Guerra de México
desde 1861 a 1867», única obra histórica acabadadel
autor, tributaria de su actividad periodística, lo que
imprime caráctera su estilo y explica gran cantidad
de la información que utiliza Pruneda,conseguidaa
travésde los corresponsalesen México de los periódi-
cos en que colaboraba.

Tambiénla obra es hija de la pasión política del
autor, cuya labor de militante político le llevó a estar
informado y conectadocon los liberales mexicanos,
que le proporcionarongran información. En contacto
conZarco,habíade recibirde él muchasinformaciones.

a) Estructura de la obra.

Constade dos grandespartes.La primera de ellas
destinadaa poner al lector europeoen antecedentes
sobre la geografíamexicanay la evolución histórica
del pueblomexicanohasta1861,

(26) P. Pruneda,op. cit., p. 445.
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Estaprimera partetieneuna introducciónen la que
se describeel marco físico, la flora mexicana y las
produccionesde su suelo,con un tono típicamentero-
mántico.La vegetacióndel México tropical es recreada
con enorme plasticidad y poesía, desde la árida me-
setacastellana.

Tras la introducción, una sinopsishistórica dividi-
da en dos bloques.El primero hastala Guerrade In-
dependencia(1810), desdela Conquista,con referencias
a la épocaprehispánica.El segundodesde 1810 hasta
la llegadade Juáreza la presidencia,en 1861,

La segundaparte está dedicadaíntegramentea la
Guerra de 1861-67. Se halla dividida en seis libros, a
su vez divididos en capítulos.Al final de cada libro se
halla un importanteapéndicedocumental,compuesto
por información, preferentementediplomática.

b) Fuentesde la obra.

Prunedafue un gran lector y en la primera parte
de la obra,es decir, hastala guerrapropiamentedicha,
consultó una numerosae importante bibliografía.

Ademásde los grandestratadistaspolíticos y eco-
nómicos de su momento, como Tocqueville, Michel
Chevalier,CharlesLaboulaye,etc., que le sirvieronpara
sustentarmuchosde sus juicios sobreproblemasso-
cioeconómicos,utiliza también a cronistascomo Ber-
nal Diaz, Solís o Antonio de Herrera, escritoresdel
siglo xvríí que se ocuparondel pasadoprehispánico,
corno Boturini y Clavijero, y obtuvo gran información
de los grandesautoresdel siglo xix, como Humboldt.
Bustamanteo don LucasAlamán.

Con estasfuenteselaboró la primera parte de la
obra. La segundaestá compuestapor noticias de pren-
sa, informaciónsuministradadesdeMéxico, fundamen-
talmentepor FranciscoZarco,y documentaciónde tipo
diplomático.

Se trata de una obra excepcionalmentebien docu-
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mentada,como pruebanlas interesantesinformaciones
incluidas en los apéndices.

c) Valoración global de la obra.

Es ésteun libro de caráctermilitante, lo que expli-
ca la rapidezcon que fue publicado.Pocosmesesdes-
pués del fusilamiento de Maximiliano en Querétaro,
el 19 de junio de 1867, Elizalde y Cía., de Madrid, sa-
caba la obra a la calle.

Habíaqueenseñara los europeos,quesoñabancon
aventurasimperialistasy con intervencionesen Améri-
ca, la lecciónmexicana,y queenla luchaentrelademo-
craciaamericanay el monarquismoeuropeo,éstehabía
resultadoderrotadoparasiempre.

Esta «Historia de la Guerra.- - » es producto de la
so]idaridadcon los repub]icanosde México y consti-
tuye, también,un homenajea la figura de Juárez,que
es visto como encarnaciónde los más altos ideales
y principios. Dentro de una concepciónheroica de la
Historia,Juárezfue consideradopor Prunedael artífice
de la derrota del Imperio.

A travésde estetriunfo juarista, Pruneda,y con él,
el grupo de republicanosde la Españapróxima a la
revolución de 1868, se ven compensadosde sus frus-
traciones.Las palabrasdel autor, son expresivas:

- - loshombrespensadoresaquellos,cuyamenteabarca
espaciosdilatados y juzgan con superior criterio los
sucesos, lejos de entristecerseporque América haya
triunfado, no ven sino un motivo de júbilo y de espe-
ranza.La libertad política que en la edad modernaes
germende civilización y de progreso,se niega o se
desnaturalizaen Europa, donde la marca reaccionaria
sigue su constanteascensodesde 1848. ¡Ay de la liber-
tad, si arrojada del viejo continente,no pudiera refu-
giarse en las playas hospitalariasde la joven Améri-
ca!» (27).

(27) 1’. Pruneda,op. cil., p. XI.
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De estaforma, esta obra, bien escritay bien docu-
mentada,es de un interésexcepcional,ademásde por
la valiosa informaciónquesobre la guerrafacilita, por
serla expresiónde la actituddel republicanismoliberal
europeoante la Intervenciónfrancesaen México.
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